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ANTE LA TORRE EIFFÉL 
Salve, esbelto y innjnílico coloso, 
De la moderna iiidiistiia hijo querido; 
Féneo brazo á las nubes exlendido 
Por este siglo que será fíHTioso! 
Síiiletis del lral)ajo victorioso, 
Yo, humilde obrero, ante lus ptés rendido, 
Saludo al genio en tí, que h i comebi.lo 
De tu fábrica inmensa el hecho heriiioso! 
En honor á lu altiva piopoteni;ia 
Pulsa la liía este modesto vale; 
Grandesres, lo confieso en mi conciem-ia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiffel del Chocolate. 

A los consumidores que presenten ti (lia 
1.° de Agosto 1500 ciil)ierlas do piquetes de 
cliocolale de E¿ Barco se les reiíalará un palco 
para la» con idas de loros pasando poi' el 
dique flotante, un cuello de pieles, una rapa 
y entrada gratis en la Exposición de Paris.— 
líl del ojo ausente, Calidad 3, Cartagena. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l 
ce Baeza.—(Véase anunuio 4.» ¡ilana.) 

satieamiei.to de é,la y del Almarjal, lodas 
lian ido llenando nuestras columnas por 
contagio inevitable con la opinión que cons 
taiileinenle necesitamos reflejar. 

Marchando de decepción en decepción, 
liemos visto deshojarse nuestias ilusiones y 
la muralla sigue en pie y con igual r pidez I g| 

NADA DE POLÍTICA 

PARA EL DESAGÜE. 

Nuestro estimado colega El Mediterrá 
neo, en su núineio 782 del 11 del actual, 
i;iserla el B. L M que nuestro amigo se­
ñor Navarro ha dirigido á los interesados 
eii el desagüe de minas, de cuyo documen-
lo hemos dndo cuenta en el mismo dia á 
nuestros lectores. 

Las obgticioties que en forma de juslifi 
cadas dudas expone nueslrojcompañoro, n 1 
pueden contestarse con la elocuencia por 
él empleada; sólo [lUciie triunfarse de esas 
dudas á posteriori, peí o éste no existe 
naiíca sio priori. 

Es decir, que si nos amüauamos, nada 
haríamos en esle asunto coiuoenolros mu 
chos de U vida. Como El Mediterráneo, 
sabe todo el mundo que la ciencia no hu­
biese adelintado un paso, sin la liipólesis, 
que es la madre de todo lo descubierto. 

Si Colón hubiese desechado la síntesis 
á que llegó de hipótesis en hipótesis, el 

salvage e igno-Nuevo Mundo seguiría 
I a do. 

Nilestrocaro colega hace bien en mirar 
juntamente con el anverso el rcveiso déla 
CuestiÓM del desagüe: nosotros no tenemos 
otro sistema; no pretenderemos nunca des­
lumhrar al pueblo en que vivimos en .';ia-
gúa asunto, mucho menos en éste que 
disisde que se iiició le venimos concediendo 
én nuestras columnas una importancia 
«tcepcional; si por error no acertamos en 
cuestión tan complicada, bien sabe El Me­
diterráneo que procedemos con entera 
buena íe, atraídos por todo lo que interese 
& Cartagena. 

De igual manera que en esta cuestión, 
tnástitin nos entusiasmaban varios proyectos 
deiiMJWasque sucesivamente se han ido 
acariciando en esta ciudad; la gran vía 
forinada por la palle de lu Serreta, Caridad 
y Gisbect, por-^l Parque y Salitre hasta lus 
Puért.19 di9 Madrid; la «rbanización de la 
jmuratla I1Q nnar y l(i desaparición de lod^ 
elia, que njiJitarineole ¡es ridicula y #ólo 
para ifuseguiidoQaQtóftpodráa aprovechar^ 
siendo acaso una de las causas que aunada 
con otras hace mulsana la población; el 

sus zonas polémicas; ivc^an vía Iw 
conseguido qu»i se pinte en los telones de 
nuestro teatro, nada más; el saneamienlo, 
de que sería base el alcantarillado, sigue, 
apesar de su urgencia, una marcha vaci­
lante, luciíando con remoras inextinguibles 
el distinguido personal que lleno de el me­
jor deseo se afana por realizarlo. 

Pues bien sabe nuestro colega el pecado 
original de que no podemos lavamos y 
que pi'odiice estos eíec'.os: la inlervención 
política que es lu diátesis que nos mala en 
el país. 

Por esta razón gritamos con toda la fuer­
za de nuestro patriotismo: waí/íí í/fi/>o/í/ica 
para el ilesagiie. 

Si esto pudiéramos decii' en todas las 
cuestiones, depondríamos el error nació 
nal. 

Decimos esto porque el páiraío niás 
enérgico de nui'slro buen amigo El Medí-
terráneo, en el citado articulo íi que con­
testamos, es el úUimo c...aprovecharíamos 
los rendimientos hasta resolver la mayor 
paite de los problemas que en vano agita­
mos en esta localidad y que ilógicamente 
esperamos de esos políticos que con nues­
tros votos encumbramos, para que desde 
arriba, desvanecidos y soberbios nos miren 
con más desprecio creyéndonos subyugados 
y empequeñecidos > 

Si en las ocasiones citadas del sanea 
miento de la muralla A sería justificado ese 

; arranque de patriótica indignación de El 
Mediterráneo, en la cuestión minera de 
que tr itamss no lo es; nunca h^iuos es,lu-
diado esta cuestión presentándola á su re­
solución como lo hacem»s ahora; si llega­
mos á necesitar el apoyo oficial, y político 
por lo tanto, de la gobernación del Estado 
y se nos niega, entonces uniremos nues­
tra energia ¡i ludo aiiuel que proleste de 
nuestros políticos; los desprecian mos efi­
cazmente. 

Mientras tanto no hag.imos política una 
cuestión que no lo es, defendiéndonos he­
roicamente de que penetre en 11 dt^sagüe 
esa diátesis mortal y contagiosa; favorez­
camos por lodos los m<;dios lu asociación 
proyectada que se acaricia, y después el 
ensayo; pocas comarcas hay que sean tan 
afortunada como lu nuestra, que tiene en 
donde lijar la vista empleando su inteligen­
cia j actividad con grandes probabilidades 
de acrecentar su producción. 

Auxiliemos el ensayo, y sí liana feliz re­
sultado hagamos el desagüe, que el au­
mento de producción es el camino se^-uro 
para que desaparezcan las murallas, se ha­
gan nuevas, grandes y pequeñas vías y des­
aparezca el mal endémico, el paludismo 
que se aferra en las clases menesterosas 
fallas de trabajo, al^rigo y buena lialúla-
ción. , , . , , ; ; 

Sí no tememos á los p^igrog ie qua not 
' mveneae lacocineira, no» )Í^IK^ el bar^ 
beroá quien confiadammhentré^tmoid 
c««/í(>, carísimo .paisdino', ¿pw qué n© ^ -
plear esa fe también en el desagüe que 
tanto ^ o s importa é lodos? 

ECOS OE MADRID, 
13 de Septiembre de 1889. 

Regreso de mi excursión y reanudo mis la-
reas, no sin agradecer á mi buen amigo y dis­
tinguido compañero el Sr. Castillo y Soii.mo 
el esmero con que me ha reefpplazada ventajo-
sarflente cerca de mis habituales leí toret. 

Durante este tiempo, al vivir en medio de 
las magrníieeneias de la Exposición üniver.sal 
de Parííi, lie podido figurarme que no había 
salido de España. 

Todo lo que hay en nuestro país de carac­
terístico, de alegre y bullicioso, se ha trasla­
dado á la capital de Francia; y si por desdi­
cha la exposición de nuestros producios no es 
lan brillante como hubiera podido ser con sólo 
haber trasladado á París lo que exhibirnos en 
ISarcelona el año anierior, en cand)io han 
lonseguido nuestros toreíos, nuestros maes­
tros de cante flamenco, nuestros oifeones, 
nuestros bailadores y nuestros esquisiios vinos 
de Jerez y de Málaga, conquistar á Paris hasla 
«I punto de españolizarle ó poco menos. 

No os bajo el aspecto serio y formal como 
liemos logrado este tiiunfo. Pero París esun 
niño grande que necesita lodos los días nue­
vos juguetes, y lo excéiihico, lo pintoresco es 
lo que más le cautiva. 

Las famosas gitanas que cantan y bailan 
han compai tido la curiosidad con el famo.sn 
Shali de l'ersía y hoy que el ilustre Edisson 
eslá siendo objeto de las mayores atenciones 
y de los más vehementes entusiasmos, es 
eclipsado cuando Lagartijo ó Ángel Pastor 
aparecen en la magnifica Plaza de Toios que 
se ha consiruido para que ios extranjeros se 
formen una idea de nuestra fiesta nacional, 
y lucen su valor y su destreza vestidos con el 
traje que deslumhra h.'isla á los mismos chi­
nos y japoneses. 
. En la Exposición, en los houlevares, en lo­

das partes, se oye nuestro animado idioma; 
diariamente arroja el tren de Orleans en Pa­
ris un centenar de españoles de primera; de 
cuando en cuando los tienes de recreo au­
mentan el conlingenlede nuestros compatrio-
las de segunda, y ahora por lo i\\x<: veo va á 
salir la última expedición, que seguramente 
será la más numercsa, porque habrá trenes 
de 2.« y 3 » cla.se y se podrá hacer el viaje de 
ida y vuelta por 100 pesetas y hasta poi 67. 
¿Quién no soporta las molestias de tan larga 
excursión por lan poco dinero? Todo español 
que disponga de veinte duros y tenga buenas 
disposiciones para hacer penitencia, es decir 
para aiidar cinco ó seis leguas al día y ayunar, 
puede proporcionarse el placer de subir á la 
Torre Eiffel y desde allí considerarse un gí-
gigante al ver los más altos edificios conver­
tidos en juguetes de niños y las personas en 
microscópicos muñecos. ' 

Supongo que la última expedición ^erá I» 
más numerosa, lo que dará lugar á que este 
año re retrase la animación que caracteriza 
á Madrid en la segunda quincena de Septiem­
bre. ' 

No por eso dej«rán los teatros de comenzar 
la temporada: anles por el contrario, á juzgar 
por los preparalitos, el año teatral promete ser 
de los más agradable?. El éxilo que ha alcan­
zado en el teatro del Princjpe Alfonso el saine-
te de Ricardo de la Vega A cunarse locan ó la 
misa á gran orquesta, dQinueslra que el pú­
blico cansado ya ^e Us chulaperías, de los 
ralas y de lus ineptitudes que se han servido, 
vuelve á rendir homenaje »i arte y al h,\nM 
gusto, y como no falta ingenio á los t)Uiiq,Ipes, 
es de presumir que éstos se ájpnî úi'iíráu á 
enipie&r é'n la compi>sícv!k''aí¿ sus obras lan 
precioso i'ñgredieolff. 

Por de pronto, el nuevo saínete recuerda 

los buenos liemposde nuestro leatvo cómico, 
acusa lina y nial¡i;¡osa observación i está versi­
ficado con gracia, soluifa, la acción en «x« 
tremo sencilla, pero agradable, se desarrolla 
con naturalidad, los i-hisles en general sonde 
buena ley, y ?i no fueía ^or el escollo del ti­
ple de capilla que el popular sainetero salva 
O'ui mucha habilidad, el libreto bien encua­
dernado, podrí.» darse como premio á jos 
alumnos aplicados de cualquier colegio deeu-
señanzi libre. 

L;is descripciones de las vcibenas que.lel 
este verano lejos de Madrid, me llenaroa de 
satisfacción. 

La villa y COI le ha ofrecido con estas fíeslas 
populares un animado cuadro, en cuyo fondo 
salvo lijeiBSexcepiiones, aparecía la nobleza 
de seiyiinientos y el buen humor de nueslro 
pueblo- r 

Todavía he podido presenciar las últimas 
manifestaciones de este júbilo. Si como es lié 
esperar, la próxima, feíia se celebra «Qmo 
buce vi;in,ie años, podremos figurarnos que "• 
se nos han quiíiulo algunos de encima, y 
er|i,-.n'inos de menos al inolviilable Mesonero 
Romano, gran pinlor de las costumbres mar 
drileiías. 

En medio de estos paisajes alegres veo que 
los puntos negros se aumantan y que los 
asuntos de dramas y novelas espeluznantes i>0 
se agolaií -

En Badajoz, j|»,caiTo misterioso que no .«i© 
detiene, á pesar de las órdenes de los depeo-
dientes ,de consumos, conduce á un hofnhre 
degollado. 

Eli Alicante, un marido obtiene el pre­
mio gordo de la Lotería, y se escapa co» el 
dinero y una amada clandestina, dejando-á 
su legiliuia mujer en el abandono y U po­
breza. , , 

Otro maiidí), Bo recuerdo dónde, mata á su 
miyer, joven, bella y buena, poiqua tard««n 
Stó*'virl« d «iiHUcrzo. . •. ., -

Unos CiibíAlItíros, .. de industria se hateen 
presentar eu «iiiMertBJi.^ en Málaga, y niieM-
tras uno de ellos se hace aplaudir al ejeriular 
en el piano la jota de los ratas de la Erran vía, 
sus c.otppaftefQi s-l apoderan del dinero y da . 
las nllífijas de los dueños de la casa. 

Al mismo liempo los pobres abumlan. U 
otra Bochena me p ¡ ^ limos una niña de 5 ó̂  
6 Años. " 

—Clon que dires que lu inatire es viuda coa 
cuatro hijos? le pregiialé. 
.,-781 pieñoi'. , 

~Y lujpadie, qué es? 
—Sfigún.ílice miflíadre, un holgazán qit» 

no sirve para natía. , 

Julio Nombela. 

llaiíeíiaíílW. 

/,%!*!SJ%i •» chfi'Mii inserfaeu e| número 
Ulterior, ,. : .. ,. 

ELÍOÜORO • ... 

Ctarada 
Si alguno por el todo nos ve pasar 

e^cLiina \dtiS prinietal sia yucikii;. 
-• • i' ' 'ÍJíS. J. 

^ La solución en el núnúN^ firóximo. 

m tmmf'vmm^. 
I » f" 

Siguen mñmmm = 3 Mguen las rutintes,Uij¿iwn3C«"0H el muetia j 1 
Alfonso Xli, urociaitiando la aclividítJLí«fÍ de 

celo cí̂ n x^ue^^-sMfftWíile cuaBdft-ia.fráíl^^ 
de ios ÍHler»«e.< comumiles. -̂ ^ 

Sígún hemos oído, la dificilísima cuestión.*?" 
que enlraña el designar el sitio donde him;5 


